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LA GRAN LACRA DEL LAICISMO 


De moda está en las mesas re- 
dondas del mundo el problema de 
la delincuencia infantil. Niños y 
jovencitos que solos o en patotas 
roban y asesinan, quedando satis- 
fechos y ufanos de la hazaña cum- 
plida. Problema pavoroso que se 
plantea como pestilente cáncer de 
la llamada civilización moderna, 

Es claro que este mal —caso 
extremo de corrupción— está reve- 
lando que existe previamente un 
mal más profundo en la educación 
y formación de la niñez y juven- 
tud. La psicología y la sociología 
quieren ver en ello “la exterioriza- 
ción de problemas más intrincados, 
de complejas culpas colectivas: el 
abandono, el desamparo, el conflic- 
to en sí, son las primeras causas”, 
(La Razón, 27-V1-58). No hay du- 
da que existe un problema de aban- 
dono y desamparo. Pero de abando- 
no y desamparo metafísico y aún 
teologal. Falta de Dios en las con- 
ciencias y en la vida; en el hogar 
y en la escuela. Taras psíquicas sí, 
y sociológicas, que provienen de 
taras morales. Taras morales en los 
padres y educadores. Taras morales 
en los educandos, Taras morales 
que provienen, no ya sólo de la 
mala educación bajo la forma peda- 
gógica, sino sobre todo por una 
elEco sin Dios y por lo mismo 
sin moral. 


El naturalismo pedagógico 


Pío XI ha promulgado, el 31 de 
diciembre de 1929, la gran carta 
que podemos llamar de la educa- 
ción cristiana de la juventud. Todo 
en ella es admirable. Lo mismo 
cuando habla de “a quien toca la 
misión de educar”, o “cual es el 
sujeto de la educación”, o “el am- 
biente de la misma” o cuando ex- 
plica “el fin y forma de la educa- 
ción cristiana”, Pero hay un pá- 
rrafo breve y profundo que toca en 
el mal y error de la pedagogía 
moderna. Dice así: 

“Por lo mismo es falso todo na- 
turalismo pedagógico que de cual- 
quier modo excluya o aminore la 
lormación sobrenatural cristiana en 
la instrucción de la juventud; y es 
erróneo todo método de educación 
que se funde, en todo o en parte, 
s0eS la negación u olvido del peca- 

'o Original y de la cia y, por 
tanto, sobre de aras olas de la 
naturaleza humana. Tales son, ge- 
heralmente, esos sistemas actuales 

€ varios nombres, que apelan a 
¿Una pretendida autonomía y liber- 


tad ilimitada del niño y que dismi- 
nuyen o aun suprimen la autoridad 
y la obra del educador, atribuyendo 
al niño una preeminencia exclusiva 
de iniciativa y una actividad inde- 
pendiente de toda ley superior na- 
tural y divina en la obra de su 
educación”. 

Es claro que el niño debe coope- 
rar activamente a su educación 
como sujeto que es dotado de razón 
y voluntad, dueño y señor de sus 
actos, que labra su propia perfec- 
ción. Pero esta perfección no la 
consigue simo conformándose v/ 
adecuándose a una ley exterior que 
regula todo su proceder. Existe un 
decálogo de sus acciones. Un decá- 
logo que le es difícil y en cierto 
modo imposible de cumplir con sus 
solas fuerzas. Hay en el niño un 
desorden, desorden moral, y éste lo 
recibe de su madre al nacer. Por 
ello, además de una instrucción 
sana y razonable de la ley natural, 
necesita la instrucción de la Reve- 
lación y la confortación de la gra- 
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cia. Y para esta doble instrucción 
y educación necesita maestros y 
educadores que le instruyan, le 
guíen, le corrijan. Porque, como 
dicen los Proverbios, 22, 6, la senda 
por la cual comenzó el joven a an- 
dar desde un principio, esa misma 
seguirá también cuando viejo. 


El gran drama del menor 


El gran drama del menor, su 
único y verdadero drama, es que 
reciba una educación vacía, sin 
sentido, sin que se colmen las infi- 
nitas aspiraciones que Dios ha vol- 
cado en su inteligencia y corazón. 
Y este es el mal de la enseñanza 
laica. Mal que va siendo cada vez 
más profundo, con efectos deleté- 
reos más grandes porque el laicis- 
mo se va haciendo cada vez más 
profundo, más laicista. Porque cuan- 
do se implantó el laicismo, allá en 
1884, con la desgraciada y funesta 
ley 1420, no podía de repente ser 
suficientemente laico. Porque aún 


— 


entonces los padres de familia, la 
familia, la vida, el contorno, e in- 
cluso los maestros, seguían siendo 
cristianos, ya que estaban modela- 
dos e inspirados por la vida cristia- 
na que alentaba todavía el modo 
de ser y de convivir de nuestra 
sociedad, Pero hoy ya nos encontra- 
mos con los nietos o biznietos de 
aquellos laicistas. El laicismo es más 
profundo y total. Es ya en muchos 
un paganismo absoluto, con apenas 
algunas vislumbres de un cristianis- 
mo supersticioso. Después de tres 
cuartos de siglo de educación laica, 
se está formando una cuarta y 
quinta generación de argentinos 
que son verdaderos paganos; o peor, 
impermeables a toda influencia 
cristiana y aun religiosa. Hombres 
sin Iglesia, sin Cristo, sin Dios, sin 
moral. Para quienes la vida pre- 
sente vale para disfrutarla al máxi- 
mo. La delincuencia y el crimen, 
que aparecen como algo natural y 
normal en miles de adolescentes, no 
son sino el caso extremo de una 
sociedad que crea un estado perma- 
nente de conciencias con profundos 
delitos y desasosiegos interiores. 


Nueva y más profunda ofensiva 
del laicismo 


Mientras nuestras sociedades lai- 
cistas van segregando año tras año 
generaciones envenenadas, sin Dios 
y sin ley, capaces de cometer crí- 
menes interiores y aún exteriores 
que llenan de espanto a los que 
conservan todavía el sentido de la 
moral natural, nuestros laicistas 
persisten con furor inusitado en 
nuevas y más rabiosas campañas 
de laicismo escolar. Todavía el 29 de 
junio traía La Prensa la organiza- 
ción de un acto recordatorio de la 
ley 1420. Invitaban a dicho acto la 
Confederación de Maestros, la Liga 
Argentina de Cultura Laica, la Li- 
ga del Profesorado, el Colegio de 
Graduados de la Facultad de Filo- 
sofía y Letras de la Universidad de 
Buenos Aires, el Centro de Profeso- 
res Diplomados de Enseñanza Se- 
cundaria, el Centro de Profesores 
Normales en Ciencias y Letras, el 
Centro de Docentes Adscriptos, la 
Asociación de Ex Alumnos del Ins- 
tituto de Lenguas Vivas, el Centro 
de Graduados de la Facultad de 
Humanidades de La Plata, la Aso- 
ciación de Docentes de Música y la 
Comisión de Padres Pro Enseñanza 
Laica, 

Mientras se organiza esta o 
tada exaltación del laicismo, se hace 


guerra despiadada a cualquier ma 
nifostación de enseñanza cristiana. 
Y asi vemos lo que ha acontecido 
en la Legislatura de la Provincia 
de Buenos Aires, con motivo del 
proyecto elaborado por el Ejecutivo 
de dicha provincia poniendo en eje 
cución el inciso 2 del articulo 190 
de la Constitución, que prescribe 
y ordena la enseñanza de la moral 

stiana en las escuelas do esa ju- 
risdicción, Un radical del pueblo, 
un señor Bravo, que, en lugar de 
mostrarse celoso en el cumplimien- 
to de las prescripciones constitucio- 
nales, se erige en defensor de la ley 
nacional 1420, afirmando que ésta 
no contendría ya la enseñanza lai- 
ca. Una señorita López Faget, so- 
cialista, haciendo un llamado dra- 
mático “por la indignación que 
provocan las discriminaciones racia- 
los o de credos religiosos”. En fin, 
un señor Aramburu, de los radicales 
intransigentes, que pidió la suspen- 
sión, por un tiempo, de la enseñan- 
za de la moral cristiana en las 
escuelas provinciales hasta que se 
dicte la ley de educación en confor- 
midad con los principios de la 
norma constitucional. 

Vamos a ver cómo se desenvuelve 
este asunto de la moral cristiana en 
la primera provincia argentina. La 
Revolución Libertadora se las arre- 
gló para dejar sin religión a las 
escuelas de esa provincia durante 
los dos años y medio de su mandato. 
Lo mismo en las otras provincias 
argentinas, como p. ej. Catamarca, 
en que por imperio constitucional 
debe implantarse la enseñanza re- 
ligiosa. 


Laicismo total en la escuela y 
en la vida 


Pero el avance del laicismo se 
realiza en todos los planos de la 
vida, aun entre los católicos y mu- 
chas veces con su connivencia. Es 
tal la propaganda de los enemigos, 
la tenacidad que despliegan, el po- 
derío de los medios de que disponen, 
que llegan a impresionar a algunos 
católicos hasta hacerles creer que 
el laicismo no es tan nefasto. Ade- 
más los laicistas cuentan en las 
filas católicas con la complicidad 
del católico liberal, quien, al no ad- 
mitir la primacía y derechos de la 
Iglesia en el mismo plano de la 
ciudad terrestre, considera ese terre- 
no y lo que dentro de él se contiene 
como neutro y laicista, Estos cató- 
licos acordarán derechos a la Iglesia 
no en virtud de la divina persona- 
lidad de que está investida, sino 
por los que pueden tener los cató- 
licos como personas. Y así se opon- 
drán a que la Iglesia reclame para 
sus hijos la enseñanza religiosa op- 
tativa, y lucharán en cambio tan 
sólo por la enseñanza libre. Son 
estos católicos los que, en parte, 
hicieron perder la lucha por la en- 
señanza optativa que se entabló 
después de la Revolución del 16 de 
setiembre del 55, Esta enseñanza 
que acordó el gobierno de Farrell, 
antes de la toma del poder por 
Perón, y que fué derogada por éste 
cuando en los últimos meses de su 
gobierno comenzó a perseguir a la 
Iglesia, debió ser restituída de in- 
mediato por el gobierno revolucio- 
nario como uno de los tantos dere- 


chos conculcados por la campaña 
_antireligiosa. Pero no fué así. Las 


fuerzas laicistas se movilizaron y 
msiguieron aplazar dichos recla- 


mos con el pretexto de no introdu 
cir cuestiones que podrían ser moti 
vos de división entre los distintos 
grupos que cumplieron la gesta re 
volucionaria. Los Obispos insistie- 
ron y exigieron la reimplantación 
de la enseñanza religiosa, Fué en 
este momento que buena parte de 
los católicos —movilizados por nú 
cleos de católicos liberales 


salió 
con lo de la enseñanza libre, y así 
dividió a católic quitando 
fuerza a la reclamación. No se 
consiguió ni una cosa ni la otr 
Muchos no advierten que la recla- 
mación urgente que se ha de hacer 
y que puede ser satisfecha de in- 
mediato, es la de la enseñanza reli- 
giosa optativa. En un país donde 
existe una burocracia fantástica, 
con un monopolio escolar formida- 
ble, pretender la enseñanza libre 
como cosa fácil e inmediata es una 
quimera. Implicaría el desmantela- 
miento de la poderosa máquina bu- 
rocrática en que se desenvuelve la 
escuela primaria y media en la 
república. Los propios intereses im- 
plicados lo impedirían. 


los 


En cambio, la enseñanza religio- 
sa optativa exige que el Estado, 
como mandatario de los padres de 
familia, en su mayoría católicos, 
que quieren para sus hijos enseñan- 
za religiosa, imparta en las escuelas 
oficiales dicha enseñanza para los 
niños cuyos padres no se nieguen a 
que la reciban. 

El haberse desplazado la lucha 
de la enseñanza religiosa optativa 
a la enseñanza libre, ha dado como 
resultado que se ha perdido ya casi 
definitivamente la lucha por aqué- 
lla y está a punto de perderse 
también la que se lleva por ésta. 
La lucha por la enseñanza libre 
tiene sentido como un objetivo tan- 
gible a obtener sólo en el plano 
universitario, donde el monopolio 
estatal es tan completo que no deja 
a nadie posibilidad de actuación. 
Pues bien, allí se concretó hasta 
ahora, con el famoso artículo 28 del 
Decreto ley 6.403, que no fué re- 
glamentado nunca. Y que quizá no 
se haya de reglamentar, sobre todo 
después que la Comisión Asesora 
para la reglamentación de las “uni- 
versidades libres” postula su dero- 
gación. (Ver Presencia, N* 70, La 
universidad libre y el dictamen de 
la comisión). Ya se las compondrán 
las fuerzas laicistas, que están do- 
minando el país desde la revolución 
del 16 de setiembre, para burlar la 
voluntad de la inmensa mayoría 
del pueblo argentino, que en las 
recientes elecciones presidenciales 
se pronunció a favor del candidato 
que había prometido enfáticamente 
defender el principio de la libertad 
de enseñanza. 

Mientras tanto, las generaciones 
de nuestros niños, adolescentes y 
jóvenes se van perdiendo para la 
Iglesia y para la patria, y aun para 
ellos mismos, porque no encuentran 
el norte de su vida ni en el colegio 
primario o secundario ni en la uni- 
versidad. Desviación de la inteli- 
gencia y corrupción del corazón. Y 
como si no fuere bastante el laicis- 
mo para degradarlos, se pretende, 
ahora, implantar en establecimien- 
tos educacionales de adolescentes la 
coeducación sexual. 


do una tremenda y sistemática 
campaña contra la Iglesia Católica, 
contra sus derechos inviolables de 
Maestra de la Verdad. Se promue- 


tanto como la otra; de que ] 
está a la par de las sectas y Conf 

siones religiosas. Desaparece ES 
poco a poco, en la mente de ls 


a Telesia 


ven reuniones públicas o certáme- fieles el dogma de que fuera de E 
nes televisados en los cuales algún Iglesia no hay salvación, y así a y) 
sacerdote católico se presta para ir implantando el indiferentismo va 
del brazo con el pastor protestante es, en el campo mismo de la pS 
o el rabino, De esta suerte, insen- tica religiosa, un verdadero 7 
siblemente, se crea en el público la  cismo. as 
mentalidad de que una religión vale Presencra, 


SOBRE PETROLEO 


Presencia, al exponer los cinco puntos de Posición 
Petróleo para la Argentina, ha querido abrir una bae da 
discusión a sus lectores. Hoy publicamos una car 
juzgamos muy interesante y en la cual se e 
gunas afirmaciones de aquel artículo base. 
recibir nuevas aportaciones que, al esclarecer el tema en 
debate, nos permitan hacer un balance de Opiniones 
contribuyan a una toma de posición definitiva. (Nota de 
la Dirección). 


Carta que 
njuician al. 
Esperamos 


Sr. Director de Presencia: 


He leído con sumo interés y de- 
tenimiento en el último número de 
Presencia, el editorial titulado Pe- 
tróleo para la Argentina. 

Usted sabe lo tanto que se ha 
hablado y escrito sobre este tema 
siempre de actualidad. A pesar de 
haber redactado un artículo titu- 
lado “Nuestro Petróleo”, desistí de 
darlo a publicidad en el primer se- 
mestre de 1957, para no ser uno 
más de tantos que hablaban, pues a 
mi entender había llegado el mo- 
mento de no hablar ni escribir más 
sino decidir lo que más conviniera 
hacer para solucionar integralmen- 
te y de inmediato el tan debatido, 
apasionante e importante problema 
del petróleo. Ya no cabe otra cosa 
sino proceder, 

Sin embargo, en el caso particu- 
lar del editorial de su revista, don- 
de se escribe, se critica y se analiza 
con verdadero espíritu constructivo, 
se impone hacer una excepción, da- 
do que en el citado artículo, aun- 
que muy esbozado, se da una solu- 
ción, por lo que me permitiré anali- 
zarlo previamente, siempre en pos 
de una mejor comprensión del te- 
ma y del problema. 

Puntos 1 y 2. Estoy totalmente 
de acuerdo con el concepto que con- 
tienen; sólo existen pequeñas recti- 
ficaciones a hacer en cifras dadas, 
que no modifican el espíritu de lo 
expuesto y que no vale la pena se- 
ñalarlas, 

Punto 3. Me permito analizarlo 
como sigue: 

a) Estoy de acuerdo con lo ex- 
puesto en los diez primeros párra- 
fos del punto. Del resto cabe señalar 
lo siguiente: no se puede asegurar 
tan fácilmente, que “lo que razo- 
nablemente se debe esperar de po- 
zos nuevos en el país”, es sólo “un 
rendimiento de 20 metros cúbicos 
por día”, tratándose de un territo- 
rio como el nuestro, en donde por 
la exploración hasta ahora realiza- 
da en busca de hidrocarburos, una 
mínima parte de su superficie pue- 
de ser considerada de subsuelo pe- 
trolífero; el resto es todavía una 
incógnita en lo que se refiere a 1m- 
portancia del rendimiento de les ya: 
cimientos que se puedan descubrir. 
Muy distinto sería en un territorio 
como el de Norte América, donde 

ca de s ciento está por- 


la mayor parte también en explo- 
tación 

b) Aunque en el fondo no tiene 

mayor importancia, me permitivé 
hacer una pequeña rectificación so 
bre los 450 millones de metros cú- 
bicos por año, que el artículo seña- 
la como consumo de los Estados 
Unidos. En efecto, en 1956, en ese 
país se consumieron 533 millones 
de metros cúbicos de petróleo (del 
World-Oil del 41957), de los cuales 
450 millones, salieron de su sub- 
suelo y el resto, o sea 83 millones 
fueron llevados de otros países pe- 
troleros. Esto no es extraño si se 
tiene en cuenta que como medida 
de seguridad para cuidar sus re- 
servas comprobadas para épocas de 
emergencia, el Gobierno Federa! de 
ese país sólo permite una extrac- 
ción limitada de dichas reservas 
(generalmente el 9 por ciento, aun- 
que en algunos años, con nuevos 
descubrimientos de importancia y 
mayor demanda, ese porciento fué 
más elevado). No tengo a mano la 
cifra del consumo de petróleo cru- 
do de ese país del norte en 1957, 
pero entiendo que debe haber lle- 
gado a los 600 millones de metros 
cúbicos. 

Estoy también de acuerdo con el 
artículo en lo referente a la actua- 
ción de los consorcios petrolíferos 
en países en que consiguen conce- 
siones, donde dice que “el grado de 
desarrollo y explotación de estas re- 
servas será hecho de acuerdo, natu- 
ralmente, a las conveniencias de las 
grandes empresas productoras. El 
interés de los países debe serles in- 
diferente, etc...” Pero en cambio, 
considero un poco exagerado asegu- 
rar que “las compañías privadas n0 
aceptarían cláusulas severas que les 
obliguen a invertir grandes sumas, 
a corto plazo, en la extracción de 
petróleo”, pues en el mundo no.so- 
lamente existen las empresas de 105 
grandes consorcios; hay también 
muchas compañías independientes 
que, sobre todo en trabajos de ex- 
ploración, podrían estar dispuestas 
a invertir fuertes sumas, si los am 
tecedentes que tuvieran de la zon2 
a explorar y las condiciones Com 
tractuales que se les impusieran pá” 
ra sus actividades fueran de su o 
tisfacción. (En el “World-0l él 
mayo de 1958, se puede e 

que solamente en EE. UU., de 1 3 
53.350 pozos terminados en el e 
1957, 76,4 por ciento, 

40.761 pozos fueron perforados lus A 
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lan pequeñas compañias indepen 
dientes y el xoxto, BAG por ciento, 
we lan prendes y Mmprosma) 

De aqui que lo conveniente 


pura 
mnuwstro pal 


bla proparar una ll 
eltación pública, en luar de hacor 
wánites divectos con determinadas 
compañtas Go obstante la opinión 
vn contrario de óxtas alos lo pre 
guaro sepia Wwamente al vospocto) 
donde puedan concurri 
cualquier compañía especializada 
existente on ol mundo, aceptando 
las condiciones impuestas en los 
plogos normas, eto, 


todar y 


que al vos 
puoto se hubieran preparado 

Pampoco extoy de acuerdo enla 
necesidad de “poner en Jos plioxgor 
de condiciones cldsulas severas pa 
va asegurar una elevada extracción 
de petróleo”. Visto tecnicamente no 
tene sentido, pues en un contrato 
serio sobre explotación petvolilora 
como consecuencia de trabajos y 
perfora iones de exploración, antes 
de descubriv el yacimiento no os po 
sible establecer la cantidad de po 
tróleo que «e deberá oxtraer, Vsta 
santidad resultará como comecuen 
ola de la riqueza del nuevo yaci 
miento que «se descubra y de las 
normas lócnicas inter nacionales de 
procedimiento que se adopten, apli 
cables a la explotación de los PoXox 

Tambión es, a mi entender, muy 
aventurado asegurar dosde ya la 
producción que podela obtenerse en 
1065 con la intervención de empre 
ÑA privadas, eu el caro que se los 
otorgara nuevas concesiones, 

Si se encarara adminitrativa, tdo. 
nica y legalmente como correspon: 
de, no estoy de acuerdo tampoco en 
que “el otorgamiento de concenlo- 
nos represente, en el mejor de los 
casos, algo más que una contribu 
ción complementaria al gran os 
luerzo que el país debe realizar por 
otras vias", Indudablemente que 
puede habor toda clase de presio: 
nos interesadas para que se otor 
guen concesiones, como dice el ar 
tículo, pero no por eso “debemos 
esperar relativamente poco potró: 
loo", si el problema se estudiara a 
fondo y se encarara como os do- 
bido, Sobre todo, nada cuesta pro: 
bar, si, dada la forma que más ado: 
lante explicaró, el pales y el gobior- 
no nada perderían en el sentido eco- 
nómico ni tócnico, antes que se dos: 
cubriora petróleo en la zona a Ox: 
plorar, No os aventurado asogurar 
dosde ya, que habrá más do una 
compañía que tenga intorós on 
iwriesgar algunos pocos millonos de 
dólares en un trabajo de esta indole 
buscando potróleo, con la condi- 
ción de que el Estado no le tenga 
que entregar un sólo centavo por 
su ERE antes que descubra 


20 mayor 
potróleo de 


Gerundiosamente enamorado de corazón a corazón 

on la cumbre crepuseular de la emocionada grande: 

¿a admirablemente enoumbrada en las sombras del 
pueblo dolorido y luminoso, 


y oxtimularla todo lo que sa po: 
siblo, Pero con ella sola no so 
podrá Hogar al autoabartecimiento 
del país quién sabe harta cuándo, 
Y el factor tempo on este caxo or 
fundamental al se plena que ol 
autoabastecimiento ex Jo que se dobe 
conseguir a la mayor brevedad, co: 
mo contribución a solucionar ol 
problema económico, y, para ello, 
además de la renctivación de Y PX 
mo habrá otro remedio mejor que 
roourrir a otros capitales y equipos 
expocializados on exploración potro: 
lifova, para que intonton encontrar 
nuevas acumulaciones de erudo o 
gas on lugares lo más corca posible 
del ároa de mayor consumo, ya 
estudiados y hasta oxplorados por 
la entidad oficial con remultados 
negativos, En osta forma la priori 
dad de exploración la tendría slom- 
pre Y.P, Ex fundamental, tócni 
camente hablando, el aporte dol 
conocimiento y preparación de otros 
rupos goológicos, da oto,, 

distintos de loz de Y,P.X', para tras 
tar de encontrar petróleo o qos don» 
de Y,P.F, considora que no lo hay, 

lin el artículo que he citado al 
comienzo do esta carta, entre oLroN 
rofloxiones, preguntaba; «(Ruedo 
habor cortoza do que en los lugaros 
ya oxplorados y descartados por 

PX, no existan realmente acu- 
mulaciones importantes de petróleo 

(8 gas comercialmente explota: 
y es, no obstante las comprobacionos 
oficialos realizadas?” 

“La contestación a osta pregunta 
os clortamento nogaliva, pues todos 
sabomos que los trabajos y ostudios 
do prospocción y oxplorativos do 
hidrocarburos, están bavados on la 
aplicación do cioncias como la poo» 
logía, que requiero la intorprota- 
bs de normas que sou fvuto de 
observaciones y oxporiencia poro» 
nalos”. , > 
Y más adelanto añadía: “Es opor- 


>. intencionado? 
OS e tonipoco 


trabajo 


y abandonadas por ósta por comal- 
derarlan gonas improductivas, La 
última noticia oficial al respocto, en 
cambio, basada en las perforaciones 
hasta ahora realizadas on la misma 
zona, indica que so trata de yace 
mientos de tanta mognitud que ex 
muy probable que Hoguen a ser Jos 
más productivos del pala”, 

Y bien, sl orto ha ocurrido on 
un sentido, no hay razón para pon- 
Aur que no meda ocurrir lo mismo 
en sentido va: 

La último voz que lo visitó al 
General Intzaurgarat en su despa- 
cho de la prosidencia de YPF, on 
enoro de 1056, y on presencia de 
dos amigos, recuordo que me dijo 
que la provincia de Buenos Aires 
era considerada por el Departamen- 
to de Exploración de la empresa co. 
mo de no existencia petrolífera, ex- 
[a comercialmente, Tududa- 
blomonto que esto dobo ser así, 
porque la entidad oficial haco mu- 
cho tiempo que no dosarrolla ucti- 
vidad alguna en su subsuclo, en 
inmodiucionos del ároa de mayor 
consumo de la República, Lo con- 
trario, bajo todo punto de vista, se- 
vía incomprensiblo, 

Anto osta argumentación, ¿no lo 
puroco quo “la única solución” dol 
probloma no puedo ser la do “im- 
neos violontamento la producción 
iscal de petróleo y gas natural, 
otc.?” ¿No lo parece mejor, como 
solución más convonionto, que al 
mismo tiempo que so “impulso vlo- 
lontamento” la producción fiscal, no 
facilito tambión a los capitulos pri- 
vados la oportunidad do doscubrir 


de sn que “el esfuerzo fundamental 

tenga que sor hecho previamente 

por nowtrox, y por nosotros solo”, 

No se trata de “complejos de info: 

cioridad”, no de razonamientos 

lórnicos indiscutibles, Vampoco se 
va Ja novesidad para Ja solución del 
problema de dar “grandes conce: 

Mones a lar empresas”, 

Por Jo demás, estoy de acuerdo 
qué hay que tratar Y que la Ar- 
gentina está siempre en buenas con 
diciones, arriesuando poto y puden. 
do “obtener mucho”, Pero esto no 
ño consigue con una política 6xclu- 
alviata de notividados petrolíferas en 
manos de una sola 6Mprosa, aunque 
olla son fucal, Comercial e indus 
triolmente hablando solamente, esto 
monopolio del Estado (como de nin. 
gún otro) no es nada aconsejable, 
Sin necesidad de citar al respecto 
ado, UU, por estar a la cabeza 
de dichas actividades, podemos más 
modestamente referirnos a Canadá, 
con producción petrolífera anual 
del orden de Jos 24 millones de 
metros cúbicos, en donde, en 1050, 
todos las netividados del país rola 
clonadas con el petróleo y yas es- 
taban on manos de 470 empresas 
con un capital superior a Jos 6,000 
millones de dólares, Para la quinta 
parto de la producción, como la 
actual de nuestro país, habría no- 
cosidad de contar con un respaldo 
de 1,200 millones de dólares, o yen 
arriba de 50,000 millones de pesos 
al cambio libre del día, mucho más 
de lo que renlmonte tiene la entidad 
fiscal, (Datos oficiales fijan el ca- 
pital de Y, PF, en sólo 6,500 millo- 
nos de peros 1m/n.). 

Por último, estoy muy de acuerdo 
con los párrafos transcriptos en el 
artículo, referentes a las conclusio- 
nos del estudio hecho por el Centro 
Argentino de Ingenieros, y, sobre 
todo, donde dice; “Sólo es indiscu- 
tíblo que el país debe tender lo 
más rápidamente posible al auto- 
abastecimiento de petróleo por los 
caminos que se consideren más 
convenientes al interés general, to- 
mando en cuenta los múltiples as- 
pectos de tan importante cuestión”. 

No deseo extenderme más sobre 
ol tema, aunque existen muchos 
argumentos pendientes que podrían 
contribuir a reforzar al unto de 
vista que he sustentado, sdlo quiero 
como final referirme a las solucio- 
nos, os decir, no a las que se propo- 
nen en el artículo, ya en cierta 
forma discutidas con lo expuesto, 
sino en cambio, a las que ho 
puesto en un ortículo que no fué 
publicado y que actualizado trans- 
cribo a continuación: 


“Para la solución integral del 
problema petrolíforo, es impresciu- 

blo j urgente, además dol progra- 
ma do reuctivación, impulso y 
reorganización do Y.P.F, que se 
preparo y s0 cumpla, tomar al mis- 
mo tiempo las siguientes medidas: 


nuevos horizontos y eri pa 

ro Y,P.Y. on las condicionos es 
odas on mi artículo (quo transcri- 
bivó más adelanto), pido dofon- 
diendo dobidamonto la soboranía y 
el patrimonio do la Nación y ase- 
gurando lu prescindoncia do gasto 
o viosgo alguno para el Estado, pre: 
vios eN aiaibAniaalo y ostimulan- 
do e on a ers 
contratista para podor 
ea ado bien 


intorosw ol copital p 


A, — Sancionar por el Congreso 
modificaciones al Código de Mine: 
río on el Título correspondiente 
a hidrocarburos, en base 4 lo suge- 


tiempo, dada la urgencia que 
cama Ja, situación conóna ) 
ús, ol bionostar de su | 

PA estratógicos Aaaliciantas 
os ufoctados por 


rido on oste ostudío, pero al mismo 


er E A 


ción del petróleo, etc. disponer 
medidas de emergencia a ser toma- 
das por el Poder Ejecutivo de la 
Nación. que contemplen Jos si- 
guientes puntos: 


“B.— 1% Preparar un llamado 
público a concurso de ofert 
la construcción de trabaj 
ses, pliego de condiciones, espec 
caciones, normas y modelo de con- 
vento, perfectamente estudi 
redactados en la empresa oficial, en 
base al lineamiento general que 
más adelante se esboza, sin dejar 
supeditadas a los oferentes la forma. 
condiciones ni modalidad de contra- 
to a de trabajo a regir. Con medio 
siglo de actividad petrolera oficial, 
existe suficiente experiencia para 
asi hacerlo, con el concreto y capa- 
citado asesoramiento que se re- 
quiera. 


72%) Puede intentarse 
tación de trabajos en las 
condiciones básicas: 


la contra- 
siguientes 


“L — Las compañías privadas ra- 
dicadas y a radicarse en la Argen- 
tina, que aceptaran las condiciones 
establecidas en el pliego y demás 
documentación del llamado a con- 
curso, realizarían operaciones ex- 
ploratorias y trabajos afines, en 
zonas (área de convenio) a ser 
arrendadas y delimitadas con exclu- 
sividad para las compañias. perfo- 
rando éstas entre una profundidad 
minima determinada previamente 
por cada una de ellas, y máxima 
establecida como tope en el modelo 
de convenio. 


1. — Los arrendamientos se 
olorgarian por el plazo improrroga- 
ble que se fijara en el convenio 
como “plazo de convenio”. 


DL. — Podría fijarse en 100.000 
Ha. la extensión unitaria del “área 
de convenio” que se arrendara a 
cada compañía dentro de una zona 
circular de 200 Km. de radio, con 
centro en el Em. 0 de la Capital 
Federal, que en primer término se 
destinara a ese efecto, pudiéndose 
amphar duplicando y hasta como 
máximo triplicando la unidad de 
superficie dentro de la misma zona, 
en el caso de que por el primer 
llamado quedaran parcelas sin otor- 
gar y fuera solicitada por la em- 
presa interesada. 


>IV.—-Si se presentara más de 
una trabajar en 
determinada “área de convenio”, 
Y.P.F. tendría que elegir entre ellas 
la que más convimiera a los intere- 
ses de la Nación. En el remoto caso 
que todas resultaran iguales, la ad- 
judicación de la parcela podría de- 
cidirse por sorteo y división propor- 

”W.— Completada la distribu- 
ción de parcelas arrendadas en la 
pri “zona circular, se pasaría 
a la segunda, con límite interno a 
200 Kim. y externo a 250 Km, 


siempre del Km. 0 de la Capital 


nio” que se arnenden, quedarían 
exceptuadas para trabajar en ellas, 
la Capital Federal y las demás su- 
perficies edificadas, canales y zonas 
balizadas, líneas y zonas ferrovia- 
rias. aeródromos, caminos, calles, 
veredas, etc., comprendidas dentro 
de los egidos municipales y parti- 
dos que las afecten y perfectamente 
establecidas en el pliego del llamado 
a Concurso. 


VII. — Los trabajos se realiza- 
rian conforme a las exigencias mi- 
neras que correspondan y a las dis- 
posiciones y normas que establez- 
can el convenio y sus anexos. 


“IX. — Descubierto el petróleo o 
gas, las compañias realizarían tam- 
bién, si así se conyiniera, perfora- 
ciones de avanzada y de explotación 
intensiva, operaciones de explota- 
ción y demás trabajos afines, entre- 
gando los combustibles naturales a 
Y.P.F., donde la empresa oficial 
indicara en el pliego de condiciones 
(en tanques, oleoductos o gasoduc- 
tos, en gasómetros, a costado de 
muelle, en destilerías, etc.), previa 
limpieza y deshidratación. 


“X. — Condiciones especiales: 


”a) Cada una de las compañias 
contratistas perforaría no menos de 
tres pozos exploratorios por cada 
100.000 Ha. o fracción, a la pro- 
fundidad máxima prevista, en un 
plazo no mayor de tres años, a ser 
estipulado en el pliego. 

”b) Si no descubrieran petróleo 
o gas comercialmente explotable al 
término indicado, los convenios co- 
rrespondientes se rescindirian y las 
compañías se retirarían, pagando 
previamente los aranceles mineros 
que exija la ley, sim haberse cau- 
sado perjuicio alguno al Estado, 
pues no podrían cobrar un solo 
centayo por no haber descubierto 
nada. 

*"c) El petróleo y gas natural 

ue se extrajeran serían de propie- 
dad del Estado (o Y.P.F.). 

”d) El convenio contendría las 
demás cláusulas de rigor sobre ga- 
rantía y penalidades por incumpli- 
miento del mismo y por rescisiones 
no previstas, procedimientos y nor- 
mas sobre los trabajos, pagos, etc., 
regalía en efectivo a dar a las com- 
pañías por descubrimiento de nue- 
yas acumulaciones petroliferas O 
gasiferas, facilidades a las compa- 
ñías para subcontratar servicios, 
normas de interpretación, cumpli- 
miento, inspección y contralor ne- 
cesarios, procedimientos por diver- 
gencias, exención de impuestos a 
las compañías, etc. 

"e) Como estímulo para las com- 
pañías y siempre conveniente para 
el Estado, se podría incluir una 
cláusula que estableciera que las 
empresas que descubrieran nuevas 
acumulaciones de hidrocarburos en 
el subsuelo del país, tendrían op- 
ción para contratar los mismos ser- 
vicios en otra zona a ser elegida 
por las mismas y bien alejadas de 
los lugares donde Y.P.F. y demás 

efectuaran trabajos de 


tes a alcanzar y mantener perma- 
nentemente la solución integral del 
problema petrolífero del país que 
si se adoptara como solución lo pro- 
puesto en el artículo que analizo, 
es decir, fortaleciendo y organizan- 
do previamente a Y.P.F. y después 
de asegurar este fortalecimiento y 
reorganización previas de la em- 
presa oficial, encarar recién una 
acción complementaria y supletoria 
con empresas privadas, para lo cual, 
según mi interpretación, habria 
que esperar no menos de diez años? 
¿No piensa que en este lapso de 
diez años, podría ganar el país mu- 
chos cientos de millones de dólares 


si desde ya se encarara el prob] 
integralmente, al mismo tiem E 
se ejecute y cumpla el plan qe que 
ganización, reequipamiento, ON 
so y fortalecimiento de Y.P.p Pal. 
cluyendo la construcció, 
nuevas destilerías que h 
instalar para atender la mayor 
tidad de crudo que se extrae 
la intensificación de la produc 
de sus yacimientos, la terminación 
de los oleoductos previstos y cont > 
tados y los descubrimientos que AN 
empresas privadas podrian le 
zar? E 
Con la forma que propongo solu 
cionar el problema, en el peor a 


y la 
nde las 
abría que 


SOBRE LEOPOLDO LUGONES 


No está en nuestro propósito re- 
ferirmnos a Leopoldo Lugones en la 
pluralidad de facetas que su obra 
y vida encierran ni llegar hasta él 
con ánimo de dilucidar la serie de 
problemas de la más diversa indole, 
que al estudioso atento plantea. No 
lo hacemos por el límite reducido 
que el espacio periodístico impone 
y porque plumas mucho más meri- 
torias que ésta, trabajan en ello. 
Tomamos a Lugones como una in- 
troducción ineludible al tema de 
nuestra concreta realidad nacional 
en su explicación última, al cual 
nos referiremos por extenso en otra 
oportunidad. 

¿Y por qué decimos introduc- 
ción? Quien se adelanta a estudiar 
lo nacional o al menos a constatar 
su inmediata existencia, no ha da- 
do aún los primeros pasos, cuando 
ya se encuentra con Leopoldo Lu- 
gones. Es un verdadero tamiz pa- 
ra cualquier comprobación poste- 
rior; es que entre Lugones y lo 
nacional hay una relación iminte- 
rrumpida: Lugones explica mucho 
de la Argentina y sin la Argentina 
no se explica Lugones. En toda su 
trayectoria se sintetiza, a manera de 
calco, nuestro vicio y nuestra vir- 
tud, nuestra esperanza y nuestra 
desesperanza. 

Excepción hecha de algún traba- 
jo casi perdido, un silencio muy 
riguroso se ha tendido en su derre- 
dor, sólo cortado por un anecdotis- 
mo menudo y anodino plagado de 
referencias que quieren ser pinto- 
rescas. Nadie se aventura a cortar 
en carne viva y plantear los deci- 
sivos problemas que acarrea el au- 
tor de “Romancero”. Es una signi- 
ficativa mudez sólo explicable por- 
que en hombres como éste, que con 
una irritante franqueza traspasan 
los límites de lo intrascendente pa- 
ra enfrentar los problemas reales 
de su tiempo, cuesta mucho, si no 
se los bordea com similar sinceri- 
dad, abrir dictamen. En última ins- 
tancia habrá que dictaminar sobre 
lo más profundo del país y sobre 
nosotros mismos. 

Lo que aquí nos ocupará es; 
19) las sucesivas actitudes de Lu- 
es frente a la cosa nacional; 
99) el significado de sus búsquedas. 

Una constante lectura de la obra 

nia ime en el espíritu 
es diversas que, 


ridad, base de las 1 
: d, ba: 23 


las diferentes variantes. Pero las 
siguientes lecturas comienzan, poco 
a poco, a despertar los reparos crí. 
ticos: en el poeta, la ausencia de 
la nota lírica; en el prosista, la ca- 
rencia del pensamiento final que 
explique desde dentro el resultado 
último. Empero, del análisis total 
emerge, para quedar en relieve, la 
conducta de quien se autorreconoce 
escritor, en última instancia, escri- 
tor de un país y un tiempo crítico, 
desmesurado por la falta de fuerza 
y vitalidad del medio, cuando no 
por los rechazos de los que se vie- 
ron alcanzados por su alerta con- 
ciencia en los invariables dogmatis- 
mos adonde lo llevara su urgencia 
expresiva. Como pocos poseyó la 
pasión del pensamiento y la crea- 
ción y jamás se lo podrá acusar de 
haber buscado los favores del go- 
bernante, aun aquellas veces en 
que su palabra resultó gestora de 
movimientos políticos o revolucio- 
narios. Tuvo él y tiene su obra una 
solidez que no reside tan sólo en la 
perfección del verbo feliz, sino que 
se basa en la plena certeza de que 
ese verbo es la más fiel expresión 
del pensamiento. 

Autodidacta, llegó a Buenos Al- 
res apenas iniciado en su mocedad 
y los términos del romanticismo 
finisecular francés fueron el clima 
de su cultura, al tiempo en que la 
ideología socialista se le descubria 
con la sorpresa de una revelación 
definitiva. Exento de una formar 
ción filosófica integral o al menos 
de límpida base clásica, que Po" 
otra parte el ambiente era incapaz 
de darle, quedó trunco el edificio 
de su formación. De aquí en par 
su urgencia por acortar etapas (£ 
información, sus rupturas ideológ 
cas y su agónica inquietud por har 
lar causas de explicación de Si Y 
del pais. 

Asi ubicado en tal medio, su pe 
samiento de primera época En a 
terízase por un abierto repudio 
la tradición espiritual españo%: 
Sintetizando, toda su crítica 10 1 
jaremos en torno a tres puntos 6 
ciales de todo orden social, 


sobre: ó 


los que van dirigidos religi e de , 


bierno civil y economía. 18 
en “El Imperio Jesuítico': 
repudiar Es 

taciones corr 

ción moderna: el comercio, Y R 
consecuencia la civilización; 
forma, fuente directa del Y 


: ¡vil de al 
lhismo, el concepto stútucion 


mocrática ab) 


los casos, es decir, si las empresas 
»rivadas no pudieran descubrir pe- 
tróleo O Bas, sin riesgo ni gasto 
alguno para la Nación, siempre 
sería beneficioso para ella, desde el 
momento que con el andar del tiem- 

se podría llegar a realizar el 
estudio completo del territorio del 
país, sin que al Estado le cueste un 
centavo, con mucha mayor seguri- 
dad y precisión en las comprobacio- 
nes obtenidas que las que se puedan 
obtener con una sola empresa, como 
es el caso actual de exclusividad 
de Y.P.F., pues los estudios y com- 
probaciones de prospección y explo- 
ratorios realizados por la entidad 


fiscal, serian ratificados o rectifica- 
dos, según el caso, por las otras 
compañías a las que posteriormente 
se les arrendara las mismas zonas. 

Perdóneme si lo he cansado con 
esta “lata”, pero tengo el “hobby” 
del tema del oro negro de un país 
que, conteniendo tanto líquido y 
gas combustibles, después de tantos 
años hablando de lo mismo segui- 
mos discutiendo, sin que se vislum- 
bre todavía la acción decisiva que 
sacuda el letargo en que nos encon- 
tramos y podamos extraerlos para 
beneficio de todos. 


Justo J. DomEnNEcH. 


O LA AUSENCIA DE NACION 


eso”. Lugones, al repudiar con 
esto la tradición, impugna la tabla 
de valores que implica y la vida de 
la comunidad espiritual cuya con- 
tinuidad representa, 

Pero a esta posición de negación 
debía seguir una afirmativa; es que 
la ausencia de una determinada 
tradición cultural lo mueve natu- 
ralmente a la búsqueda y a la afir- 
mación de otra. 

Decía en “Mi Beligerancia” que 
la civilización europea estaba for- 
mada por el legado del helenismo 
y la latinidad. Y tal era cierto. 
Pero el problema se presentaba en 
cuanto le era preciso caracterizar 
y llenar de contenido ese legado de 
la antigúedad. Lo griego y lo ro- 
mano no representan en él una an- 
helante espera y preparación de lo 
pagano frente al término suprahis- 
tórico que, en la encarnación del 
Verbo, iba a dividir en dos el acon- 
tecer de los humanos. El paganis- 
mo griego resulta ser, sin solución 
de continuidad, el elemento prima- 
riamente formativo de todo Occi- 
dente, y en cuanto causa formal 
de su ser, no puede hallar plenitud 
éste sin vigorizarse aquél. De don- 
de se sigue el planteo de toda una 
dialéctica histórica cuyos términos 
antitéticos, paganismo-cristianismo, 
batallan sin cesar. “Mi teoría his- 
tórica —escribía en “Panorama his- 
tórico de la guerra” (La Nación, 
20-11-1912) — consiste en sostener 
que el cristianismo... interrumpió 
con su triunfo la evolución del pa- 
ganismo grecolatino hacia la liber- 
tad plenaria, que es de suyo liber- 
tad individual”. Y concluyendo di- 
ce: “la catástrofe actual, cuyo des- 
enlace creo favorable al ideal lati- 
no, porque la preparación ha con- 
sistido —al menos desde la Revo- 
lución Francesa— en sucesivos re- 
cobros de ese ideal”; y por último: 
“la insurrección de las Américas 
fué uno de esos episodios, y he aquí 
Muestra primera razón de ser”. Por- 
que para Lugones nosotros debemos 
integrarnos en la corriente históri- 
ca que configura —según señalaba 
en “Prometeo”— toda la civiliza- 
ción actual, ya que ella, “siendo 
Cristiana, es un fracaso en todo lo 
A no represente una prolongación 

el paganismo”. El ideal pagano, 
al tipo de la Grecia clásica, resulta 
ser entonces la idea que preside 
esta nueva cultura, que, en fun- 
ción de su teoría histórica, Lugo- 
nes encuentra conformando la in- 
fraestructura ontológica de Occi- 
dente y por tanto nuestra. 


¿Qué ha hecho Lugones? Ha ata- 
cado una cultura y la tabla de va- 
lores que encerraba, pero como era 
preciso restablecer esa comunidad 
espiritual que es toda cultura, era 
menester buscar otra que viniera 
en sustitución de la primera. Esta 
fundamentación cultural, que con- 
tiene una dimensión peculiar del 
hombre, condiciona y explica to- 
das sus producciones literarias. “La 
Guerra Gaucha” resulta ser así una 
interpretación, bajo este pensamien- 
to, de ciertos hechos del pasado ar- 
gentino, y las conclusiones ejem- 
plares de cada uno de los cuentos 
no hacen sino exaltar el individua- 
lismo heroico que viven sus perso- 
najes, en donde pareciera querer 
encarnar en su absoluto denuedo 
el tipo de héroe familiar a las epo- 
peyas. 

Más allá de la metáfora, este 
afán helenizante, que en el fondo 
no es sino consecuencia práctica 
de la posición adoptada, lo lleva a 
convertir al gaucho en héroe epó- 
nimo de las luchas nacionales y 
al “Martín Fierro” considerarlo 
epopeya. Por eso podrá también 
decir en “Estudios helénicos”: “Yo 
declaré a Martín Fierro héroe de 
la grande épica que constituyen 
llíadas y Romanceros; es decir, 
perteneciente a la raza hercúlea de 
los paladines, el último de los cua- 
les fué, atribuyendo a este hecho 
una alta trascendencia por cuanto 
nos vinculaba de un modo espe- 
cialmente íntimo a la civilización 

colatina, cuyos módulos funda- 
mentales son la belleza y el indi- 
vidualismo”. 

La segunda época de Lugones 
sólo puede entenderse en función 
de la primera. Más allá de la es- 
tructura formal de su pensamiento, 
encuéntrase una búsqueda y un no 
encuentro con un climax espiritual 
auténtico. Correspondía la creación 
de uno, y a ello se abocó. Luego, 
sobre el esquema cultural forjado 
en el primer momento, va a hacer 
reposar íntimamente su esquema 
político. En efecto, para una visión 
del mundo esencialmente pagana 
necesitaba una estructura política 
concordante. 

La igualdad política predicada 
por el liberalismo resultaba para- 
dojal porque el hombre no nacía 
ni libre ni apto para gobernar. La 
indiscriminación en el ejercicio del 
mando y de los derechos políticos 
produce la indisciplina social y és- 
ta el desorden, La política permite 


aquélla y ésta. ¿Cómo obtener el 
orden y la disciplina? Decía en 
“La Grande Argentina”: “La re- 
organización del Estado efectuaría- 
se mediante la representación de 
instituciones y asociaciones deter- 
minadas, desde la academia univer- 
sitaria hasta el gremio manual”. 
Es el planteo corporativo. El man- 
do o la función propiamente ejecu- 
tiva la asumiría el ejército. ¿Y có- 
mo remediar en el plano individual 
el error de la prédica liberal? Por 
la educación del hombre, en fun- 
ción de los fines de orden y bene- 
ficio individual y colectivo para 
los que se crea la sociedad, por me- 
dio del hogar y la escuela. Tal, 
en muy apretada síntesis, el esque- 
ma de su pensamiento político. 

Pero si es correcta en la mayor 
parte de sus puntos su crítica al 
régimen liberal, falta lo esencial. 
En “El concepto de Potencia” afir- 
maba que la nación es una expre- 
sión de fuerza o de victoria. Allí 
también decía que todo principio 
necesitaba subordinarse a la limi- 
tación que ella imponía para ad- 
quirir eficacia práctica dentro del 
Estado. La nación condiciona to- 
dos los derechos practicables. No 
puede haber libertad, razón ni con- 
ciencia contra la patria sin destruc- 
ción de la patria misma, y, en con- 
flicto con estas últimas —lo dice 
en “Roma o Moscú”—, se impone 
por la fuerza. La moral de la na- 
ción es una expresión de su po- 
tencia. 

Y con esto penetramos en la mé- 
dula que condiciona su planteo. 
Porque subyace aquí el mismo ele- 
mento naturalista con el cual edi- 
ficaba su visión del mundo y su 
ámbito espiritual veinte años an- 
tes. Ha prolongado en lo político 
la posición precedente. Si era pa- 
gano su mundo cultural, pagana 
sería su política. Y la política de 
Grecia y de Roma se caracterizan 
por el no reconocimiento de una 
realidad que sea justificadora y su- 
perior a su propia existencia. La 
antigiiedad ve en la política la más 
alta expresión del espíritu y en la 
eudaimonia la más alta felicidad. 
Por eso el Estado del griego o del 
romano es totalitario. Porque es 
un Estado de necesidad y de total 
clausura frente al orden superior 
de sobrenaturalidad. Lugones ha 
creado un Estado totalitario similar 
en su esencia última al Estado del 
antiguo. 

Sin embargo, estaba cayendo im- 
pensadamente en la gran falacia de 
pretender burlar el proceso histó- 
rico y, en definitiva, de adoptar 
una política para un esquema cul- 
tural falso sobre el que quería ha- 
cer residir a la nación. Burlaba 
el proceso histórico porque el des- 
envolvimiento del principio cuya 
resultante en lo político es la de- 
mocracia no admitía un cambio que 
no se operara en función del mis- 
mo principio, es decir que a la 
democracia liberal y burguesa si- 
guiera la socialista. El, en última 
instancia, aceptaba el principio en 
su esencia, y lo aceptaba en tanto 
no rompiera con el planteo de pers- 
pectiva universal que construyera 
en la primera época. Para quebrar 
la democracia era menester romper 
el vicio capital del liberalismo. Era 
preciso admitir que no hay civili- 
zación ni cultura verdaderas si no 
están ordenadas a Dios y sobre El 
construidas. Si esto hubiera reco- 
nocido, estaría ya dentro del pro- 


ceso histórico, afirmándose como 
reacción frente al principio disol- 
vente, y hubiera encontrado el sen- 
tido existencial de Occidente. 

No podemos perder de vista que 
estamos en lo que se ha dado en 
llamar la segunda época de Lugo- 
nes. Y en esta segunda época, pa- 
ralelamente a su planteo político, 
debemos subrayar dos hechos: por 
una parte, un silencioso olvido de 
su tesis de primera época; por otra, 
un encuentro que no sobresale por 
lo espectacular, pero que resulta 
mucho más fecundo para la dimen- 
sión de su obra y para el signifi- 
cado de su trayectoria: el hallazgo 
por los caminos de la poesía con 
una patria tradicional y nueva. 
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Acertó el poeta donde erró el 
filósofo. Halló por intuición y ex- 
periencia lo que no alcanzó por 
silogismo y deducción. Pero hemos 
dicho que descubría una patria y 
no decimos que encontraba una 
nación. 

Lugones penetraba en el angosto 
pero no menos profundo ámbito es- 
piritual que la Argentina podía ofre- 
cer. No encontraba ciertamente 
una cultura, pero hallaba, en cam- 
bio, el limitado recinto de la pa- 
tria desde donde aquélla se genera 
en cuanto la patria comienza a con- 
vertirse en nación. Porque la pa- 
tria es la tierra de los padres don- 
de los abuelos han creado la tra- 
dición, dictado las costumbres y 
afirmado el orgullo de un origen, 
de un esfuerzo y de un ideal co- 
mún. La patria en tal sentido es 
el supuesto imprescindible de la na- 
ción y su imagen reducida. Y en 
esta patria está contenida el área 
espiritual del Lugones definitivo. 

Al poeta le está reservado el alto 
privilegio de llevar la santificación 
a la tierra por las rutas de la lí- 
rica. Lugones tenía su lírica y aho- 
ra encontraba su tierra. Por él y 
para ella sonó la hora de la espa- 
da, y no precisamente en el sentido 
estricto que la expresión encierra 
y que Lugones quiso darle. La ho- 
ra de la espada no era, ni es, la 
preponderancia de lo militar sobre 
lo civil o del principio de autori- 
dad que lo castrense implica sobre 
la anarquía de nuestras democra- 
cias. Es esto en Lugones pensador 
político. Es mucho más en la con- 
ducta que su misma vida origina. 
La hora de la espada si, 
ninguna renovación moral será fac- 
tible en la flaqueza de la voluntad, 
o en la lujuria de las palabras que 
esconden las debilidades, o lejos del 
ascetismo, o distante, en fin, de esa 
suprema correlación entre el hom- 
bre argentino y las cosas argenti- 
nas. Difícil le hubiera resultado 
ahora ver en Martín Fierro a un 
griego tal cual él entendió la hele- 
nidad. Si griego es Martín Fierro, 


To será por ciertas cualidades co- 


'munes a todos los arquetipos de las 
razas comspicuas. No sabemos que 
haya vuelto sobre el tema. Pero de 
hacerlo, habría visto en el facón 
un remedo de la espada conquista- 
dora y en el temple de alma la 
cepa de los abuelos, de los cuales 
el último vástago fué, prófugo he- 
redero de la ilustre prosapia, 

El gran ámbito espiritual que 
posee toda nación y que inmedia- 
tamente descubre, gusta y asimila 


el hombre de espiritu, fué el ob 
jeto de sus búsquedas. Negó una 
tradición, creó una cultura, intentó 
una política para esa visión del 
mundo y de pronto, volviendo de 
su fantasia, reingresa en la reali 
dad y encuentra que sus cantos to 
davía despiertan algunas resonan- 
cias en un ámbito que le resulta 
angosto, pero que siente suyo y 
verdadero, Pero ha debido sufrir 
una disminución de perspectivas 
No halló esa comunidad espiritual 
en donde el verbo creador de todo 
pensador o poeta busca apoyarse 
para partir desde lo creado hacia 
la futura creación, realizando así 
una continuidad de tradición y es- 
fuerzo. Al comprobar que faltaba 
ese seno espiritual que en última 
instancia, repetimos, conforma y 
caracteriza la nación, impensada- 
mente se resignó a no ser su vate. 
No podía llegar a la nación porque 
la nación no existía, Por eso vano 
era pretender ser el Homero o el 
Virgilio argentino. Se contentó con 
reducirse a esa área de la patria 
de cuya fecunda solidificación de- 
pendía la final grandeza del alma 
nacional, aun no creada, pero sí 
virtualmente contenida en los mo- 
tivos de sus cantos. Y la afiebrada 
marcha ascendente que es toda su 
trayectoria lo lleva a través de la 
patria al estilo y concepción de vi- 
da que la definen, y por allí, entre 
la belleza y la patria, en cuya sal- 
vación siente su propia salvación, 
a Dios. 

Lugones es el típico ejemplo de 
una voz lanzada al vacio y perdida 
en él. En el vacio que provoca la 
ausencia de las dimensiones espi- 
rituales que limitan y conforman 
la nación. Porque no existen es- 
tas dimensiones todos los países de 
América cumplen muy imperfec- 
tamente la condición de nación y 
por eso también la indiferencia con 
que son idos los ejemplos co- 
mo éste y la inutilidad, en general, 
de todos los esfuerzos individuales, 
condenados, en definitiva, a caer 
en la oquedad de la nada. 

América ha renegado de su ma- 
dre. Desde que renegó ha venido 
reduciéndose el ámbito cultural que 
España le legara, hasta quedar, te- 
nuemente ido, en al tio- 


rra y alguna sangre. Por lo demás, 
10 oleo ámbito espiritual y cul- 


tural no son naciones, 


bres como Leopoldo als a 


EL PROBLEMA UNIVERSITARIO 


III. 


Continuación 


12. La universidad profesional 
“de la que traté en el artículo an 
terior— comporta una caída pro 
funda, porque ella consiste en una 
transformación radical del espíritu 
universitario. La búsqueda del Ser 
en su inagotable riqueza, que en sí 
misma vivifica la inteligencia y el 
espíritu, es totalmente reemplazada 
por un nuevo orden de conocimien 
tos, útiles para el bienestar material 
e inmediato del hombre. Y ello 
dispone de diferente manera la vo- 
luntad y la organización de toda 
la vida. 

No es que yo subestime las pro- 
fesiones, tan necesarias y válidas en 
su orden; pero es necesario situar- 
las claramente en una auténtica 
jerarquía de valores para poder 
apreciar bien las cosas y que el 
problema universitario se entienda 
en sus raices mismas. Y esto es ne- 
cesario repetirlo hasta el cansancio, 
porque los conflictos que desde ha- 
ce años se repiten, reducidos a la 
disputa de posiciones entre los pro- 
fesores y a la conquista de comodi- 
dades por los alumnos, demuestran 
hasta dónde se ha perdido el sentido 
de la vida universitaria. 


13. Esta sustitución del espíritu 
universitario obedece a un cambio 
profundo en la concepción del hom- 
bre y de la vida, 

El positivismo que se aferra a la 
experiencia sensible y a los bienes 
materiales con el consiguiente des- 
conocimiento del valor de las ideas; 
el escepticismo que engendra la des- 
confianza sobre la capacidad de la 
inteligencia en orden a la Verdad, 
con su consecuencia inevitable del 
desdén por la Verdad; los diversos 
voluntarismos que vienen desde la 
Reforma y el Mibeiiess político, 
que formula un nuevo planteo so- 
bre la autoridad y pa sobre 
las universidades, 
la base doctrinaria de esta trans- 
del espíritu universita- 


sentiría bien to las consecuen- 
cias de la Pronto habia de 
convertirse en un nl buro- 
erático más, enqui en la admi- 
nistración pública 
La Dniversidad Burocrática 
14, El 


Do lei utilitario que 
campea en todas las manifestaciones 
de la vida social en las postrimerías 
del siglo pasado, camo cansecuencia 


lógica 


LOS GRADOS DE 


provecho rápido, de enriquecimien 
to inescrupuloso, que invade pri 
mero las esferas dirigentes y se 


propaga luego hacia las clases po 
pulares. La universidad se convierte 
en un organismo de la adminis 
tración, pletórico de empleos 

Y no sólo interesa por la frondo 
sidad administrativa, sino que los 
propios cargos de profes 
buscados, no por los que saben o 
tienen vocación de maestros 
que alguna vez esto se dé 
realidad) sino simplemente como 
medio de obtener un sueldo o un 
título que da prestigio profesional y 
derecho a subir las tanfas de hono- 
rarios. 


res son 


(aun 
en la 


Y antes de pasar adelante con 
viene destacar que este nuevo des- 
censo se produce al reemplazar el 
objetivo de la universidad profesio- 
nal. En ésta, a pesar de su medio- 
cridad, dije que todavía era posible 
una labor escolar de preparación 
técnica, en torno a la cual se podía 
realizar una tarea seria de profe- 
sores y alumnos, reunidos todavía 
por el común afán de impartir y 
adquirir algunos conocimientos. Pe- 
ro al corromperse la universidad 
profesional se relega a un segundo 
plano la enseñanza y pasa a ocupar 
el primero en la preocupación de 
los universitarios, la obtención del 
poder, es decir, el gobierno de la 
universidad. El modesto objetivo in- 
telectual de la universidad profesio- 
nal es sustituido por un objetivo 
político. La vida universitaria desde 
entonces se configurará en orden a 
ese objetivo, como una actividad 
electoral permanente. 


15. En el orden político se 
duce en el 


gobierno de las universidades. Estas 
son regidas por academias vitalicias 
convertidas en patrimonio y privi 
legio de un grupo de familias. Y el 
malestar 


rios en la última década del siglo 
pasado y la primera del presente, se 
hace tente en la vida universita- 
ria, 
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caron al pensar que el p 
u ersitario consistía en un 
( io de autoridades. A fuerza 
haber perdido de vista la de 
1) verdad 


dera vida intelecioa 


le 
rr n un mundo de palo 
nes ye 
y un idea 
vida hedonista persigui kde 


endo tt 
nquezas, el prof mr 
las academias pensá 
de los males q 


honore 


ramar a otros, Sin 
que toda la 


ida universitaria 
supone la vocación intelectual y 
ésta es patrimonio de pocos (y 
por ello los universitarios constit. 
yen una aristocracia intelecmal, la 
única aristocracia legitima POr otra 
parte) los profesores, siguiendo al 
ritmo de la política, quisieron rom 
per la oligarquia universitaria ha 
blando de democracia. Nadia 
cia entender que hablar de demo 
cracia en la universidad constitnja 
una contradicción en sus términos. 
De esto he de ocuparme más deta. 
. 
' 


nidamente en otra oportunidad; pa 

ro cabe señalar de paso que si la 
democracia entrega la decisión al 
voto de las mayorias es 

parte del presupuesto jacobino de 
que la inteligencia es incapaz de 
acceder a la Verdad y no tiene otr 


. Criterio para discermirla que la vo: 


Iuntad de los más Pero la umi 
versidad presupone la aptitud dela 
inteligencia para conocer y adquirir 

la ciencia. Y todo el conjunto de 
universitarios constituye una venda 
dera selección dentro de la socie 
dad. 

El planteo político en lo univers- 
tario trajo consigo todo el complejo 
mecanismo de la política electoral. 
Se formaron bandos de grandes o 
pequeños círculos, Menos de ambr 
ciones y pasiones antagónicas, y la 
vida universitaria se convirtió en 
una maraña de intrigas, bajezas Y 
desvergíenzas, 


16. Efectivamente, el éxito de la 
lucha de los profesores ; 
ue la solución no había sido halla- 
a Se rompió el viejo circulo de 
las academias y se abrió el gobiera 


A 


no y éste debía ser a 
es decir pertenecer a la mayoría, le 
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pretende egresar. A 
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sa a pensar en el p 
univeradad Aprende a moverse en 
polinoa 

Vale decir, que de la corrupa 
de los inavore: se para a la 
retudianmios. Y con sao queda dicho 
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Friwcrsco 3. Vocos 


MESA REDONDA 


El 9 de jumo apareció en La 
Nación la crónica de una reumón 
de las que +e han dado en llamar 
"de mesa redonda”, con motivo de 
de articulos publicados en el mis 
mo diario por Francisco Ayala 

En dichos artículos Ayala se re 
bere a la cris de la enseñanza en 
lo: Estados Unidos, y con razón, 
atribuye su fracaso a los principios 
de la pedagogía de Jobim Dewey 

Tal acontecimiento causó espan 
do entre nuestros y O, que 
quieran avoriguar de donde salio 
la herejía contra la educación pro 
gresivo. 

No nos sorprendió que un soció 
logo un prejuicios adivinara ha y 
do» síntoma la etiología del i 
es) lo decimos a pesar de nuestros 
reservas sobre eu explicación histo 
nosta. Es rigurosamente exacto, do 
que Ayala afirma, que los prin 


pl us a) lo ie 


y 
| 


llo natural del riño; actualizar sus 
capacidades o sptítudes pera el de- 
mimo práctico del rando; sobre la 
base una comcepoén wibtana 
de la vida, en que tados los valores 
humanos, incloso la verdad y el 
bien, valen en cuarto únides. 


wryiomiat 
a er » 
£h 
p 
4 
lem , 
» s a 
r 
z 
; » 
tul a la 
2 ss a la 
s le 
be hila Tar 
5 del e 
y > irirmale 
le re lenar hu e 
r es 
> ralera 3 


por esta última solución: que el 
orden de la razón debe quedar q 
mendo en todo a lar instancias de 
lo enable Ad se prepara según el 
programa dewerano, para ser un 
eran tenico en la ooedad demo 
crábica 

Este criterio de la experiencia 
por la experiencia miana no e una 
exaxenmoón nuestra. Bode afirma 
que el alumno realizará experien. 
ass para introducir un criterio de 
selección, (Teorías Educativas Mo 
derpas 33), otro autor agrega: los 
abumnos no tenen lección que 
aprender en un libro, el aprendiza- 
je e a bas de trabajos manuales; 
a la actiemdados prácticas se att 
huye un valor mente utilita 
ro (A, Millos > UE) 

Tenemos otros testimonios de 
autores, que los hemos reunido por- 
quee muchas voces leyendo a Dewey 
hemos pensado que lelamos mal y 
que entendiamos mal, entonces he 
mue querido confrontar com lo que 
entendieran otrma, Pero parece que 
hemos entendido hen, y E 
cm ustemática de todos oa yajores 
hamañnca, nu digasseos cristianes. 
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CATOLICOS 
EN POLITICA 


En prueetrss pain la > eides ? mal 
ón católica em at marorín « ho 
la borrada por una ¿ue quae 
wentra  mcleo principal en lo 
law meba La falta de uincaeón: 
em ee ambos lee impide rim 
formulanión que peermats Atrae 
un ervor lo que en =s acción has de 
haber de eptimamente artómerm, 
Y lo que en cli permanentemente. 
ba de sor ereción: a la Terapia 

Mischaz veces los católicos, por 
ue fabo concepto de «d miamot, 
descargar ba la epa lidad 
en la Jeraraqurie. 

La Igleuoa « une ooedad mas 
ble, perterta y aberaña. «» pais 
bere de en Hoberm Mellarmeno me 
Clap terrier de [mmbror born, 
comdisrndos Jae vs siguen de he 
mos pastores, regar ria Ad 
Paga, com perjesón de y musa 5 
y commrncics de le mos er 
mentos” *. e decir ana acuda 
tegrada por bantisados, Pue lo qe 
realmente, pu se puede Dvudio a Ds 
plena va peáreuuca Y loa, 06 
una peta apreciación de cono pone, 
sn díe portes sepaalos de 6 
muasma realulad. 

Divas el momento que boa Jos 
¿adds cojones la te 
tonen obleas e de asias as 
derochas publicos, y 1 beca + 
esto a la sobe acción ori, 

' . bncará po 


del Bel us simple atílicdo «in res 
ponsabulidad swcial ná política 

La presencia real de la Iglesia en 
el mento no ex excluavidad de lo 
daros, 11 de ha mora 
Aéción Católica, sá de un « 
pedo grupo de laicos ns de 
Egolerszas total 

La acción de la Ig 
en do iemporal es 
har esterm de pura 
£u imiervención 
senmque no asi la 
bioos. Duride han de 
dere tros ya blicas de 
mo dum de bi 
rar toda la 
El lao $ 
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untaras. Por le qu ta 
jartificación de «u da 
recra ef las de 
la crudad 

En eto nrmammento palitivs de la 
criticar, oocdental, los catálico 
se ban maniletada «a concretas 


pres paliticas; ex Malanda 
«el Partedo Poguidar Católico, en M4) 
gra el Noria! Uriiiapo, en Alema 
ss e lala la Desmerracia Oridtis 
mt tados recientemente han derro 
tado a poderosss conliciones sociadis 
tas, eras y commministas. Sería 
ieyarño olvidar la reciente acción 
gabírica de los ontólicos en el pro 
amo revdecamario de Latinoamé 
rca 

Mal entiendo estas liness, quien 
press ue propicios una de 
punteria del mondo ontóbco en yu 
pes. A rc prermndemor preci 
sar exacia ubicación de éxdos, 
pera que no »e rednzcan hi un indi 
vduslueno peligrosa, rertringiéndo- 
ww sdamerñe a una vida samtifi 
cvete, que no será tal, mientras mo 
se proyecte subre la sociedad en 
tados las dedenes 

Ys exidemte que la acción política 
de dos cutóbcos mo ha de prescindir 
de ly conducción de E 
Jerergida, particularmente m 
cátedra de en cuda diócesis 


LA CRISIS 


ya no » 


representativo « 
de, En efecto, u 
bar le política de Fror 
implica poner en comtraducción 
cop la mayoria que lu votó por 
quee ¡ban enancados en «sn cabalga 
dura, o bien se plingan a las mecr 
vidades de dicha politica, euecri 
hendo cuantas deyos precios el pre 
adente, com lo que se pondra en 
evidencia el hecho de que ya Yo 
es el Congreno el que lar dicta, no 
el Pyecutivo armenrsdo por das equíi 
pos técracos de Lu divires miro 
terior, En sra palabra, el Comprew 
carece de hecha, y por rentive 
eatrnmecos, puerto que sn irbe 
remos e la complejidad de dor pro 
blerras ecturlos, de la caprcidad de 
campler so mila expedia de 
logias 

Claro extá que no es éde wn pro 
hleraa exduenranerte muestra Los 
esfuerzos que se hacen en el Uro 
guay por retornar al Ejecwtivo uná 
personal, incluso los acontecióien 
dos de Francia, podrian quirá com 
dererre casos salados, sl no fuera 
porque en los Últimos mueves se ha 
dicho y repetido en la propia Lo 
glatorsa la Mother of Parlia 
mente pudeoe de ent des tas 
Upicamente seniles coro la anterio 
esclerosis y la atexía Jocomotriz, El 
mismisimo arzobispo de Canterbu- 
ry acuss de inercia a los Comunes, 

no vacila en auspiciar un comité 

“siete sabios” capaz de afrontar 


Dela Tea patio qa a da: 


as últi tamos 
cosa. Pero por otra 

swrte la ción de loe parla 

menta nou ha pod de dejar dl 


obrar en deumedro de lor partidos 
polinicos, La cricis francesa acaba 
las decisiones ver 
daderstrente importantes ya no las 


de demostrar qu 


tornan Jas cámaras ni las autorida 
des de lx partidos, <no que son más 
Men el producto último de los son 
mentor difusos de las masas, que 
avalan a quienes, más allá de los 
parts dot, rsjór encarnan én un mo 
mento dado la empresa nacional 
De abi la cimmilitod de clima po 

lvo que comiensa a observarse en 
diverses paísws de Occidente. El 
notable paralelismo entre el caso 
De Garillo y el muestro de Frondizi, 
epos ya darta por « mismo bastante 
que pensar, «e ve en este preciso 
mnsento confirmado por el impre- 
vito deseroilo de la caripaña pre 
vsdescial de Chile, donde el doctor 
Alecusrdri ha sscado a 93 oponen: 
mes, por el solo hecho de colocarse 
por encima de los partidos, una 
venia ja cierto dificil de descon- 
tar A ello se podría añadir el éxito 
esulurmdinario de Chicotazo en el 
Uruguay, más allá de la tradicional 
división entre blancos y colorados, 
y el apuro en que lo puso Belaúnde 
a Prado en las elecciones peruanas, 
uo obstante colocarse también éste 
en una posición hasta cierto punto 
suprapartidaria. Pero los síntomas 
se tornan alarmantes cuando vemos 
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De estos sintomas «urge natural 
mente el diagnóstico: estamos con 
templando lo que tal vez sem el 
principia del fin de la democracia 
de partidos, de la democracia tal 
como se ha dado en el último siglo 
y medio. Lo< movimientos de cn 
rácter nacional y suprapartidario, 
de estructura menos rígida y de 
mayor dinamismo que los partidos, 
parecen adaptarse mejor que ellos a 
las actuales condiciones del mundo 
occidental, y de hecho tienden a 
absorberlos. Y decimos a absorber 
los más bien que a suplantarios, 
porque tal parece ser la tónica en 
aquellos países en que sus jefes 
eventuales ya han llegado al poder, 
Tanto en De Gaulle como en Fron- 
dizi se advierte una cuidado<s dosj- 
fiención de elementos, con tenden- 
cia a integrar las diversas corrien- 
tes de la vida nacional, y no sólo 
aquéllas que los han llevado al 
bierno, sino incluso las adversarias 
de la víspera. 

Esta misma lúcida conciencia de 
estar en una etapa de transición, 
este cuidadoso afán de evitar un 
choque resolutivo que pudiera re- 
sultar prematuro, y por prematuro 
abortivo, tiende a excluir la posibi- 
lidad de una reedición de formas 
políticas de tipo fascista, a las que 
el éxito de la operación dejaría tan 
perimidas como a la democracia de 
partidos. Lo que vemos hoy en 
trance de muerte no sería, pues, la 
democracia en sí, sino sólo la mo- 
derna, la democracia ideológica y 
jacobina. 

Lo que haya de reemplazarla es 
cosa que depende del próximo fu- 
turo, en que veremos si será o 10 | 
la democracia que en mayor 0 me 
nor grado han conocido todos los 


te estructuradas y consentidas lame 
bién libremente. /m pes 
temporis exitura — coligirosa mk 4 
premit Deus, Pero creemos enué (7 
ver, en la caliginosa noche del 


